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Por el Padre PEREJA
Siguen enferm as en el pensionado, Ju - 

lita y  M arichu; la primera en justo castigo 
a  su diablura, y  la segunda, porque es dHi~ 
cadilla y  asustadisa^

(CONTINUACION.)

En el rosado color de la cara infantil de lá profesora 
ingesa, las gafas eran una nota, 
rosa también, que casi no se des­
tacaba del tono general de la fi­
sonomía.

Brillaban y rebrillaban los cris­
tales, y en su fondo se veia una 
lucecita azulísima que captó la 
atención de Cuca,. que la miraba 

sin pestañear, sintiendo que 
el sueño retrasado, de la acor­
tada jomada de reposo, la 
volvía a invadir con un sopor 
que la hacia cabecear.

Al cabezazo la espabiló un 
codazo de Cristina, q̂ ue le de­
cía a la vez por lo bajo, sin 
mover apenas los labios;

— j Atención! L a  jirafa dis­
frazada de mujer te está mi­
rando con ojos de susto. '

• — ¿ Qué ?— preguntó, entre
soñolienta y  asustada, la otra.

Cristi casi soltando la 
la profesora, y calló.

lias, medio prudentes, medio asustadas, 
como verd^eras sombras, a curiosear 
las consecuencias de la caída.

Cristina se agarró con todas sus fuer­
zas a la cama vecina. Se le estaban hacien­
do relampaguzas en los ojos, y no sabia 
si lo que veía era efecto de su imagina­
ción, de su miedo, o de la luz que entra­
ba por las rendijas de la persiana, hacien. 
do sobre las camas de la enferma y d t, 
la herida, rayas blancas y  n ^ ras, como 

si fuera una descomunal y monstruosa “ falsilla”. Cuca, se 
llevó la mano abierta a la boca, más abierta todavía, para 
ahogar una exclamación que le brotaba de lo hondo, jfulita 
parecía un oso; un león, recién comida la carnaza; el bt^ón de 
correos. ¡ Qué se yo la de cosas que a su cabeza se vinieron, 
que hacia aparecer a sus ojos á la revoltosa compañera, como : 
una cosa deforme! Todo, menos la cara que é h  recordaba 
de pilluelo de playa, descarado y rufiancillo.

Marilén, la pobre, pálida y floja como un polichinela a 
quien cortan las cuerdas que sostenían sus piemas_y brazos, 
se dejó caer en la camita cercana, con un “patatús” , como 
decía luego Cuca, que después de todoj como casi siempre, 
era... la valiente de la cuadrilla. ■ .

En el otro lado, la enfermera tapaba la carita de Man- 
chu, para que no viera al querer también mirar, el desagra­
dable espectáculo.

Julia sopor- ^
tata s in  un 
gemido ni un 
gesto la dolo- 
roSa interven-

— Que te ve el balanceo, chiqui...
— ¿M e duermo acaso?
— I i ¡ Naturrralmente! ! !— contestó 

carcajada por la imitación hecha a 
porque...

No eran de susto los ojos de la inglesa. Eran de reproche,
. y Cuca, en mal inglés, tuvo que excusarse, alegand<> un 
tmaginario barrunto de jaqueca que hizo nacer la compasión 
en la miss, que las sufria formidables.

Y  se anticipó cinco minutos la salida de clase, sin esperar 
la campanilla que marcaba la hora de la'de matemáticas.- 

; Buenas estaban las cabecitas para números!
Pero mal que mal cumplieron con la obligación ineludible, 

suspirando por la hora def recreo, q i¿ era la señalada para 
la suspirada visita a la enfermería. I

Llegaron a. ella en el momento en que el médico levan­
taba, abstraído en su tarea, el apósito que provídencialnrente 
puso la enfermera sobre la cara de Julia.

La directora presenciaba la cura impasible al parecer, y 
oyeron las últimas palabras que dirigía al anciano doctor:

— ...nuestra responsabilidad...
Al ruido de la puerta, se volvió hacia las chiquillas y lle­

vándose el dedo a los labios les indicó silencio; pero como 
no hizo gesto de prohibición, las tres se acercaron de punti-

cion primero, 
y las reaccio­
nes de s u s  
condiscipulas

fiamadísima, 
hasta desdibu­
jar la nariz, 
resistía, defor­
me ■ e impávi­
da, las com­
presas húme­
das que la 
enfermera 

1 e aplica­
ba, sin más señal 
de vida, que el pes­
tañeo rápido de los 
ojos llenos de 1; 
grimas.

Y  no sabemos 
si el llanto era de 
dolor contenido, o 
sencillamente d e 
rabia, de cólera, 
de impotencia...

¡ Si ella pudiera 
halilar! -------

Pero el tormen-

(Continúa en 
la pág. 10.)

Antee di 
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(CONTINUACION.)

Antes de marcharse de la tienda de Juguetes, tocó con su varita 
[ mágica a la mufieca que el hombre estaba acabando de pintar, y la 
I hi«n ponerse a bailar sobre la mesa, como una nifia chiquitína.

La pequeña LoUn se puso a dar palmadas de asombro y alegría 
al ver aquella maravilla, y su papá estaba 
conmovido al ver reir a su hijlta, triste 

^  desde tanto tiempo atrás.
El Hada se despidió de ellos, y salió 

\ de la tienda. Si­
guió andando por 
el pueblo, T a  poco 
encontró una mu­
jer que lloraba, 

sentada a l a  
puerta de una 

casa.

*.-5
Í 5 a :
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Tenia en su falda unos pantalones de niño y los estaba cosiendo. 
|E1 Hada HIsaclaca se acercó a ella.

—¿Quiere usted decirme por qué llora, buena mujer?—le preguntó— . 
|Me gustarla poder consolarla.

I>s pobre mujer respondió gimoteando: 
iCóipo no voy a llorar, señora Hadal |Mlre usted cómo están 

Ide rotos los ¿antaloncltoa de mi pequeño! Ya no se les puede remen- 
idar ms. ifo tengo dinero, para comprarle otros, y le tengo al pobre- 
|cito acostado en su cama, ain nada con qué vestirle.

Y gemía ?  lloraba a lágrima viva.
Rlsaclara, que ya estaba enterada por el hombre de los Juguetes 

|ús lo que pasaba en el pueblo, dijo a la mujer:
—lEa, no se apure usted de ese modo! Nunca hay que desesperar, 

fa  verá usted cómo todo se arregla.
Y antes de seguir adelante, puso su mano sobre la cesta de la 
dura. Al punto los pantaloncttos destroaados se convirtieron en unoe

nt«c, que parecían acabaditos de comprar.
1 *  pobre mujer, agradecida, quería besar las manos del Hada: 
to ésta, sonriendo, se despidió de ella 7  siguió por el pueblo.
Ten sólo íué encontrando en él gentes sllenoloaaa y entristecidas, 

su vida habla visto el Hada Risaclara pueblo tan callado y triste 
aquél.

En la pla2a, que era muy grande, hablan Instalado un gran Circo 
que era de lona, como una enorme tienda de campaña, ocupando 
toda la plaza.

Risaclara pensó:
— ¿Cómo se les habrá ocurrido poner un Circo aquí, en este pueblo 

donde nadie tiene humor para divertirse?
Se acercó para curiosear, y vló que a la entrada del Circo esta- . 

ban sentados varios Payasos, charlando con el Domador de leones.
Todos ellos aspecto de estar muy apesadumbrados; y daba

lisa ver a los Payasos, con las caras pintadas de colorüms, y con 
aquel aire de tristeza.

Al ver llegar al Háda, el Domador, que era un señor muy fino, 
se levantó y la saludó con mucha educación, quitándose el sombrero 
7  haciéndole una gran reverencia.

— ¿Cómo es que también ustedes están tristes, como la gente de 
este pueblo?—le preguntó R isaclara.

__¡Y  qué vamos a hacer, señora! Nosotros vamos por todos los pue­
blos con nuestro Orco, y en cuanto llegamos a nn sitio, todo el 
mundo se pone alegre, y les papás y las mamas de todos loe chicos 
los traen para ver a los Payasos y a los leones amaestrados. Hace 
pocos días hemos llegado a VlUatrlstona para dar unas funciones, 
y aquí nos tiene usted, aburridos y desesperados. Los chicos les 
piden a  sus padres que les traigan al Circo, pero en este pueblo 
nAriia tiene dinero, porque hay un viejo avaro que ios ha arruinado 
a todos y los Uene metidos en un puño.

Y  todos los Payasos repitieron a coro, con voz de tristeza:
__Sí, señora. ¡El muy avaro de Don Lingote los tiene a todos me­

tidos en un puño!
Y  el Domador de leones añadió:
__Y  viene, y no ganamos ni un céntimo, pues llevamos

ya dos dias sin com a.
Y  los Payasos repitieron triste­

mente. poniéndose las manos 
sobre el estómago:

(Continúa ^  s«®°ra! ¡Dos
días sin coma !

en la

página lé.).
Decidida ya a que en 

. VlUatrlstona se aca-
k. baran de una ves 

tantas tristezas, 
el Sad a pidió

,r j
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{Contimimeión)

Al cal>o <tt doce día*, los dioses volvieron al Olimpo, con Júpittr 
a la cabeza. Tetis no olvido enlonccs el cocarso de lu hlio y, sa­
liendo de las entrañas del mar, subid muy de mañana al ¡rran cielo
I halld al padre de los dioses sentado so la m is alta de las cum- 

res del monte. Dlloie de esta manera:
— ¡Padre y {úpiteri Bl rey AgamenOn haullralado a Aquilea, mi 

hlio, Véngale tú concediendo la victoria a los iroyaoos liaala que 
los griegos den aallatacción a mi hilo y le colmen de honores. 

Júpiter respondió afligidísimo:
—¡Funestas acctoncsl Pues haris que me malqalslc con Juno, 

que me line porque dice que en las batallas favorezco a los Iroya- 
nos. Vele sin que ella te vea. Yo trataré de que lu deseo ae cumpla.

Tclis salid al profundo mar desde el resplandeciente Olimpo y 
Júpiter volvió a su palacio. Todos loe dioses salieron a au en­
cuentro. Senldee él en el trono y Juno, que había visto a Tclis, la 
hija del anciano del mar, hablar con él, le dlio:

— Siempre le es grato, cuando ca lis  lejos de mí, pensaryresol* 
ver algo sin que yo lo sepa. ¿Qué tramas ahora?

—Juno, aunque neas mi esposa—respondió Júp iter- no esperes 
conocer todas mis decisiones.

c
N.

Sss/

-

i&iCOi

Y -il

M

—Mucho recela n i  coro«- 
zdn—dijo Juno-que hayas 
prometido a Tena ayudar 
a Aquilea causando gran 
m atan za en el cjétcllo 
griego.

—lAh, d e s d ie b a d a i— 
conlcsid Júpiter—elempce 
toepcchee y de H ae n a  
oculto. Pero, sea lo qac 
fuere, ceiile  co alleaelo y 
obedéceme.

Juno venerenda, la del«a 
grandes .oloe, teñid y a* 
Bcnld en aliénelo.

Vulcano, para eonaolar 
a au madre, tomó uaa copa 
de néciar y te  la efreeld 
diciendo:

—Sufre, madre mía, y ao- 
pórtalo todo auaqua talda 
afligida. Difícil es contra* 
rreatar alOlímpico. Va otra 
vez te quise defender, me 
cogió por un pie y me erro* 
ló desde lae altas cumbres. 
Todo el día fui redando y 
a la puesta del sol caí tn 
Lemnos.

Sonrióse Juno y lomó la 
copa que au hilo le pre­
sentaba. Escanció Vulea- 
iio el dulce néctar para loa
otros dioses y líasta la 
puesta dcl sol cuduró el fea-
tin en el palacjo, Apolo te 
nta au cítara y las Musas 
con linda voz, caniaban 
allemando.

j \ '\

Cuando la luz del sol llegó a au ocaso, loa dioses fueron a recogerst a aua 
palacios, que Vulcano, el cojo de ambos pies, hsbfa construido para ellos con sabia 
Inteligencia.

(Continuaré),
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LUNES.—Ya me van saliendo las pecas de una manera alaTmanle.
T.«- misma historia de todos los veranos. Creo que el sol tiene inauen- 

cia sobre e l ^ :  la prueba m  que durante el invierno casi no se me 
ven y en cuanto empieza el buen tiempo, estas picaras salen con una 
audacia tremenda.

No hay.ni compañera de colegio mió que las tenga, y si me
quejo a mamá, se rie y me contesta que mis pecas me hacen “ salada 
y que las guarde. ,

Tampoco he salido esta tarde, porque estudié, que se aproximan a 
pasos g^antescos ios exámenes.

MARTES.—Mi madrina, que vino a vtaitamos esta tarde, nos con­
tó durante la merienda la historia de Catalina, una nueva protegi­
da suya.

Su padre era leñador; era fuerte y alegre. Su madre, buena y .ca - 
' riñosa. Entre estos seres queridos, la niña tuvo una inlau- 

cia dichosa.
Vivían en un monte, en una casita construida por 

el padre, distante del pueblo dos kilómetros.
Todas las mañanas, después de haberse ya mar­

chado su padre al bosque, Catalina, cogiendo 
sus libros, se despedía de su madre para Irse 
al colegio. Caminaba cantando, feliz y el co­

razón herKhido del cariño que profesaba a 
sus padres.

Catalina era guapa T buena y todo el mun­
do en el pueblo la quería.

Tenia i4  años cuando ocurrió la primera

M  caer un enorme roble en el bosque, su 
padre no tuvo tiempo de alejarse y murió 

aplastado. La alegría se había apartado de la casa del monte, de­
jando sitio a la tristeza y más adelante a la miseria.

Catalina ya no cantaba, ya no iba ál colegio, ayudaba a su madre 
en los trabajos de la  casa Y aprendió a coser, a Un de ganar unas 
Desetas para el sustento cotidiano.

Pasaron dos años, de trabajo y tristezas, cuando cayó enferma la 
madre, enfermedad de la  cual no se levantó más de la' c a ^  que para 
sentarse ert una butaca ei resto de sus días. Estaba parautlca.

Catalina atendía a la casa y a la enferma, y como, gracias a Dios, 
no le faltaba el trabajo, pasó más de una noche cosiendo.

Cada semana bajaba al pueblo, casi corriendo, a  entregar su labor

^ M utóo"^^ hacía este día de diciembre; soplaba un viento hura­
canado, Eran las cuatro de la tarde y casi de noche.

Catalina tenia que bajar al pueblo. La paralítica parecía dormir en

ardían en la chimenea, calentando agradablemente el am­
biente. Entonces Catalina se puso el abrigo, ««16 w  PM«ete de 
labor, sqUó sin hacer ruido para no despertar a su madre, y ligera, se 
encaminó hacia el pueblo. . i «

No hab í* tardado mucho tiempo, porque el vlrato la en«)UjaDa, y 
andaba que parecía que tenia alas.dur pareui» que iasum cma». . . . .  .

Pero a la vuelta, cargada con una gran cesta de labor, la poore 
Catalina tenía que luchar tenazmente contra el viento que le nacía
írenúr 7  tardó mucho tiempo en divisar su casa.

1.
« .

Lanzó un espantoso grito al ver una gran columna de humo, negro 
salir ael techo de su casita. ,

a;! norror le hizo temblar las piernas, que- casi se negaban *  dar' 
un paso más.

k oyo la voz débil de la paralitica, que gritaba:
—Catalina, Catalina, hija mía.
Una plegarla, una súplica a Dios, le devolvió sus fuerzas y pudo 

correr hacm n i madre.
Llamas temóles salían de las ventanas, de la puerta y del techo, 

la  medio derrumbado.
i a .  mas claramente ola Catalina la voz de su madre.
—Alia voy, madre—le contestó.
Y se echo entre las llamas.
Al cabo de unos minutos, la pobre Catalina salla de la casa, llevan­

do entre sus brazos a su madre.
Dice que después ya no se acuerda de lo que pasó, pero que lo sabe 

por la gente que en este momento acudía a la casa siniestrada, porque 
uesde el pueblo se divisaban las llamas.

Como es natural, después ael espanto, del esfuerzo sobrehumano 
que nizo la pobre Catalina para salvar a su madre, cayó desmayad!.

AlU la encontró la gente del pueblo. .
La parabtlca, cerca de ella, con la mirada extraviada, lanzaba gñ-1| 

tos desgarradores.
camillas y las dos fueron llevadas aEd  segmda se Improvisaron 

casa del médico del pueblo.
Al cabo de una semana, la ancia­

na murió de un ataque al cotzzód 
y la pobre Catalina, devorada Por la 
ñebre, fué conducida a la ciudad ve­
cina, a  un hospital.

Cuando al cabo del tiempo, pudo 
la desgraciada recordar la trágica 
escena de la cual fué heroína, pre­
guntó por su madre.

Con todo cuidado, se le fué anun­
ciando la nueva d ed a d a .

y , , \ \ Era huérfana y se había quedado
/A \  -h#..A / y  ¿I sin hogar, porque la casita había sido

^  • '  - ^ 7V ^  pasto de las llamas.
y  con eso no terminaban las pe-

_ ñas y deHpraclas de la pobre Cats-
' i Z '-  toa.»  Al salvar a su madre, echándose

entre las llamas, habla quedado com­
pletamente desfigurada. La "ciencia, que pudo por milagro salvarle la 
vida, no pudo devolverle su hermoso rostro.

La pobre Catalina está hoy 41a convertida en un verdadero monstruo. 
Cuando pudo salir del hospital, no quiso volver al pueblo, y busco 

trabajo de costura en la, pequeña ciudad. „
Pronto se convenció la desgraciada que en vez de dar lastima, su 

rostro, horriblemente mutilado, inspiraba terror. ,
Las puertas se le iban cerrando todas, y por fin, devorada por ei 

hambre y la miseria, llamó a la puerta.de un convento, donde i« 
monjas la- acogieron. , ,  , , ^

De allí escribió a mt doncella, qjie es una chica del pueblo de Cs 
tallna, que la conoce deede hace varios años.

1«  decía en la carta todo lo que acabo de contar, y además pre­
guntándole si en Madrid.creía que podría encontrar trabajo..

MI doncella me dló la carta a leer, y sin pensarlo más tiempo, 
hice venir a  la pobre Catalina. _ _ w

La tengo en mi casa, se ocupa de la ropa y ae ayudar en iw

^'^Íe^eríhid que cuando la vi tuve un momento de vacUaolón ^  
contemplar su monstruoso rostro. Pero ahora, cuán hermosa encuen-

^ ^ te^ y  trtelca historia de Catalina me ha conmovido de 
tal manera, que estoy escribiendo con los ojos llenos de 

¿Es posible que en la vida baya gente ten despiadadamente cMw 
gaUa por la desgracie?

lYo'que ayer me quejaba de mis pecesl 
-  -  .taílnlOb, Catalina, pobre mártirl 

Iré mañana a ofrecerte mi amistad. ,,
Me consuela pensar que estás en las manos de mi madrina, q 

es el corazón mejor que hay en el mundo después del tuyo.
Estoy triste, necesito rezar.

PARA

PRIM>
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... Y  en ri número próximo la chaqnetita de este trajedto tan bonito oue vamos a hacer a 
Manió para qne vaya may elegantona a pasear por el Retiro. La íalda es de tela lisa marrón, 
azuKo verde, y la blusa de este mismo color con unes lunarcitos. E! cuello y ios puños son 
blancos. La tela se dobla siemore al hilo por las líneas de rayas, y  se corta doble. Cortaremos 
primero las dos piezas de la falda; se hacen a continuación las costuras que las unen A - B, 
uniendo A con 4 y B con B. (Una de las costuras debe ir un poco abierta para poder p^ar la 
falda, y se cierra con un automático pequeño). Se dobla un poco por arriba y por abajo, se 
hilvana y se pasa un pespunte teniendo cuidado de qué conserve su forma, sin encogerlo ni 
darlo de si.

\
\

Para la 
\ MarlM chiquila i

MEDIO CUELLO

Para la 
 ̂ Manió

Chiquita
\

s

I I

Para la

Mariló chiquita

Para la - 
Mariló chigalta

MEDIO DELANTERO MEDIA ESPALDA

, CUERPO D E LA BLUSA

Los tirantes son dos titas de 
14 centímetros de largas y se suje­
tan a los picos de l«i falda con cuatro 
botoncitos. Se cortan luego las piezas de 
la blbsa, se cosen las costuras E • F uniendo- 
E con E y F con F, y las de los hombros uniendo 
G  con G y H con H. Se cosen las costuras de 1 «  
maneas y se pegan estas al cuerpo, trunciéndo- 
fa re n V s hombros. El cuello y Ins puños se cor­
tan dobles, se co>cn por la parte de ju era  
una pieza a la otra, se vuelven y quedan 
rematados. Se hace en los puños la 
costurita 1-j, uniendo 1 con I
y J con J, se colocan y el ¿ñ '® '
delantero, que va 
abierto en el

Para la 
Mariló 
chiquita

la, <IU«
MEDIO DELANTERO Y 

ESPALDA DE LA. 

FALDA

centro—,1o bastante para
oue entre la cabeza — se 

cierra con dos cintitas O «ritas 
de tela que hacen un lazo.

MEDIA MANGA
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(CONTOíÜACION.)
ToMMitk e n te , n ^ o t  dieh», hftbU ereUo 

bM (» wrtiwcw, «■• iMo a  un fü&o pequefilto 
e e p e t o  uáBMT y  querer: pero éborp cem - 
PTCBdu q w  tÉBifclta »  tos seres qqe so lra i 
r  ítM iii li i  q u  alfolen  ses ceriftoeo
OM bUô  m  le* pdñle to ñ a r  nn cu ffte  to n y

p vad e. EU» sentís n n * piedad infinita por 
la K fiora B&rbara. ¡Pero estaba tan  fea 
cuando por la  noche se ponía sn la r io  cam i­
són!— “Estos petloB son tiernos como el 
sem a’' — “ Si. SI respondió amaMomente To- 
asasit*—. T  V. sabe desplnmarlos m n j bien. 
£1 galleqo terco es Y o  la  quiero a

nsted nwcho mucho y  s i qnlere la  dor ■ 
beso ahora mismo.” L a pobre m njer no 
ir epotidrr  nada. Se qnedó mirando a  Tna> 
rita con los ojos húmedoe, y  Ineqo dijo 
TOS entrecortada: — “ Pero ¿a  esta rlejs (o 
/ a m q a d a  vas a  besar n ,  hermosa, 
tienea cara de cielo?” —  “ Sí. claro

j :
t k .

7 la Uamaró abnellU  y  todo, pata 
earifia” Las do* se ahmassen, Uo- 

u>do de emoción. Cuando entró t o a  
rsrlitlto en la  cocina, no pndo eontencr sn 
■ooibro: — “ ¡Pero, TlejUla! iAbrasaado *  sn 

1? ”— “ No, rlTnL no: mi ú e te o lt*  querida, 
ella, qne es Inocente como nn ánqel, me

f e

h a  sabido querer a  pesar de mi tririe  ritna- 
eión. Usted también es bueno eonmlso. pero 
no me qnlet* hacer caso y  eso qoe dice le 
recnerdo *  sn madre, one en  pas deacanse. 
No se am p ien lo  de salir a  robar p «  «•«* 
mnndos de Dio*, ni qnlere tampoco abrir la  
pnerta de este cueva a  te infeite aaetena qne 

Tinm le  lo nldfc-Perdone one sse en-

'/A

(adara cuando me preoentó a  este qnetubin. 
Soy te a  vieja qne a  veces chocheo.” E l ea- 
pltán dejó de eacncharia, poeqno era  nn tnns 
y  a e  qnería qne nadie pudiera d tron 'lst’ *n 
eoncieñela. Los reproches de te señora Bár* 
h sia  le recordaban los sanos consejos de so

A V

san ia  madre a  qnlen él no había Imitado. 
Aquella noche banquete los ladronea
para celebrar un botín qne acababan de ro­
bar. D. Evarlstito qne, como cari todos los 
tunos, era  ntay aficionado al vino, bebió tan ­
to, que se alegró hasta el panto de hablar por

los codos: — “ En CevUte todo es a la r te . 
H asta en  te fnnerales se ríe nno. E l nmertc 
a l boyo y el vivo al bollo. Pero, amiguito, 
ezo e lo único qae a  nn cerv i^ r  le da pá­
nico. Eso de lo muertos, los sementerio v la 
lam parillas e  una cosa escalofriante K  mí

me ponen Junto *  un cafión y empico' 
cantar fan íten^ lllos detente de er. Pero 
nna lamparilla encendida por te noche f  ^1 
bombre perdió.” ¡Dios mío! Pero ¿qué ers I 
que acababa de escuchar Tomarita? has i“ l  
labras que D. EvarisUto había pronuncia ■

u lo miaño que ri alquien hubiera pues- 
nave de te cuev* en la  mano de U  te- 

^ * 5 ^ , .Con nna lamparilla encendida era 
íJJO^lstlto hombre perdido. T  ri él se aco- 

■ute Tom arite, ésta podría salir do 
eueva. Pero ¿y i *  rie jecite?  ¿La dejaría.

\

A

sote entre aquellos ladrones, ahora qne ya 
DO era gmñooa, sino buena gracias a  su ca­
riño? No. eso era Imposible. Pero ¿y su Gon- 
salin? ¿T  el oían verdaderamente maravi­
lloso que ella habla estado planeando mien­
tras el andalux bsbteba sin ton ni son? Ha-

bia que decidirse pronto. Tenia qae pensarlo 
mny bien. Y  lo pensaría. Lo pensaría en te 
cama, porque allí. sote, ralentíte y a  oscuras, 
se pueden pensar mnchaf: cosas preciosas 
que dan felicidad v nroducen excelentisimos 
resnltedos.-(CO N TIN UABA.)
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CI NCO L O B I T O S  La alegría de Villatristona
(Viene de la pág. ’z.)

to se le a?randab?i cada vez. aue nara_ rrobar “ si podía” , 
hacía nn pequeñísimo y casi imperceptible movimiento con 
los labios.

No sabía qué era lo aue realmente le dolía mas.
L a  lengua, gorda v redonda, conr» la de un loro: los la­

bios aue a ella le daban la sensación de llenarle toda la cara, 
hasta Ucearle a les párpados, o ... los oios de Cuca, que sin 
ella querer, se reían juguetonamente burloncillos, tras sus
pestañas largas, sedosas. -• , . • j  -j

Y  era que aquel “ lobito” sano, fuerte, pletonco de v i^ , 
sin poder dar importanciá-á las consscuencias-<omo había 
dicho antes la señorita ¡¿u ra — le burbujeaba dentro de si 
una terrible gana de cantar.

4 Pero es posible ?
¿E s  que se volvió "mala” Cuca?
¿E s  que se alegra del mal de sus compañeras?

bue dentro, dentro, dentro de su ser infantilmente alegre, 
inconscientemente como un diablejo... rosa. dKia, cantaba 
mejor dicho con la ira^inacion, mirando a .Juha^- 

— ¿Quién teme al lobo feroz? Al lobo... Al lobo... ¿Quien
teme al lobo feroz? Al lobo...

(CO N TIN UARA.)

(Viene de 1» P ^ . 3.) 
que le dijeran dónde vivía el avaro Don Lingote. La suya era la mejor 
casa del pueblo: las ventanas tenían unas gruesas rejas de Werro, 
por miedo a lo» ladronea, y la puerta estaba cerrada.

E l Hada golpeó con el aldabón en la puerta; pero ni abrieron, ni 
contestó nadie, como si alU no viviese un alma.

Volvió a Risaclara. ¿ t a  ves con más íuerna, y entonces,
por un estrecho ventanillo, asomó la nariz el avaro Don Lingote, que 
era un vejete con cara de brujo.

__¿Quién está a|il?—pr^untó con vos irritada.
T  al ver ai Hada, aáadló:
__¡Vaya usted a paseo, señora, que aquí nadie la ha llamadol
Y cerró con fuerza el ventanillo.
Pero el Hada, decidida a enfrentarse con Don Lingote, biso una 

^.«ai en el aire con su varita mágica, y la puerta se vino al suelo 
con esbépito.

Bisactora entró en la casa, y se encontró al viejo avaro, todo asus­
tado. junto a una mesa cargada de talegos con monedas de oro.

Por lo visto, el Hada le habla sorprendido cuando esltóa recon­
tando su dinero. ___ .

Como temeroso de que fuera a robarle. Don Lingote se abrazaba 
a su» talegos y casi tendía su flacucho cuerpecUlo de viejo malo «obre 
los dorados montones de monedas. ___

El Hada Risaclara se dirigió a él. procurando que su tono fuera
lo más dulce posible: , , ,

__¡No Be asuste. Don Lingote, que nada malo quiero hacerle! Bóio
vesila a hablar unas palabritas con usted.

Pero el avaro no se fiaba. Sin embargo, al ver que Risaclara le 
habUba con buenos modo», se envalentonó, y alzando el tono, se 
^ncaró con ella. ínoNTINTJABA.)

pínhBm x:ía/nw d
Queridas chicas: ¿Os habéis dado 

cuenta de que ya tenemos casi termi­
nado el saloncito de la casa de muñe­
cas ? Como que ya no 
falta más que el ve­
lador y la silHta que va 

a su lado, en la pared de la izquierda, así 
es que vamos a ver si hacemos hoy estos 
dos mueblecitos y... a otra cosa, maripo- 
sa. El velador lo podéis hacer fácilmente g —  
con un carrete viejo, sencillamente pegándole encima 
un cartoncito cortado en círculo, que será el tablero, 
dibujo núm. i . Si quedase demasiado bajo para 
el resto de los muebles que tengáis hechos, podéis 
ponerle uñ cajoncito, que haréis pegando una caja 
de cerillas de las de madera, entre el carrete y el̂  
cartón que haga de tablero, como en el di­
bujo mím. 2. Ponéis luego un clavito o un 
botón chiquito en la caja de cerillas para 
que pueda, sacarse cómodamente el cajon­

een el Jíiím. 3, del 
tamaño proporcio­
nado a los demás 
muebles.

Y a sabéis que los 
patrones que os voy 
dando v a n  todos 
proporcionados en­
tre s í : así es que 
las mismas veces 
que hayáis aumen-

cito. sillita es también muy sencilla. Veréis; Em-

tado los demás, aumentaréis también éste. Desjiues 
de dibujarlo con mucho cuidadíto y exactitud, 
que para eso sabréis ya hacer tan bien la cua­
drícula que os enseñé, le cortáis por las líneas 
llenas y le dobláis por las de puntos y os que­
dará igualito al dibujo núm. 4, por delante, y 
como el mím. 5, por detrás.

Fijáos que en este último se ve una tirita de 
cartulina que sujeta el respaldo, dándole una 

pequeña inclinación hacia atrás.

q ueru  
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q u e r id a s  n ifiu : Os b a b ls^  el otro di&
del hijo piódifo, de las disposiciones con 

que se acercó a su casa, y de c^no su pa­
dre le recibió. Ahora, para Que Dioe nuestro 
Seóoi 08 reciba de Igual manera, cuando 
se acerquéis a El en el Sacramento de la 
Penitencia, vamos a hablar un poquito del 
examen de conciencia, que es Justamente 
lo primero que hizo el hijo pródigo antes de de­
cidirse a volver a casa de su padre.

Hay muchas nifias que pretenden que no saben 
hacer examen.

Van al confesonario y quieren que el Padre las 
adivine y aun cuando éste las pregunta, no sa­
ben qué contestar y dicen que no recuerdan, 
que se les olvidó cómo fué...

Pues todo esto no es mée que persa.
;Claro que no se acuerdan! Como que se acer- 
csm al confesonario sin haberse molestado en 
pensar un poco, basta recordar qué pecados han 
hecho y luego, de repente, no es posible que ee 
acuerden y se hacen un soberbio lio.

Si tenéis que decir los pecados al confesor, 
forzosamente tendréis que procurar recordarlos 
antes, y eso t t  el examen, que ademéa, es necesa­
rio no sólo para confesaros, sino también para 
tener dolor y propósito, porque si no conocéis 
vuestros pecados, ¿cómo vals a  arrepentlros de 
ellos? ¿Cómo vals a  prometer enmendaros?
Recordad cómo el hijo pródigo no se arrepintió
ni volvió a de su padre hasta que se puso a pensar en
BU vida triste y en lo Ingrato que habla sido.

T ¿de qué pecados hay obligación de acordarse en el examen? 
Pues de todos los mortales no confesados o confesados en una 
confesión no villda, o sea mala.

ttsorq-fsconmdó AT-lli

sino que hay que precisar

Pero también tenéis que hacer 
eraTtien de los pecados veniales.

Machas, gracias a Dios, no ha­
bréis cometido pecado mcrtal, pero 
«trtATtiAj! no sabéis, de seguro, dis­
tinguir bien cuAndo un pecado es 
mortal y  cuándo es venial; y tam­
bién porque hay algunos que, aun­

que leves aún. pueden ser de grave peligró para vuestra alma. Hay, sí. 
alguna diferencia entre la confeslÓD de pecados mortales y veniales; 
y es que cuando se trata de mortales, hay que saber y decir el nú­
mero de veces que se hayan cometido.

Por ejemplo;
No basta decir “ He faltada a Misa' 

cuántos domingos se ha faltado.
S i una persona se olvida los pecados mortales porque no ha querido 

molestarse en hacer examen, ¡a confesión es mala y comete un nuevo 
pecado al hacerla asi.

E l examen es de mucha importancia y  hay que 
hacerlo muy despacito.

Porque si lo hacéis de prisa; a  la ligera, 
o distrayéndoos con otras cosas, es imposible que 
recordéis nada.

Asi es que cuando Uegue ese momento, debéis 
dejar de charlar; y procurar no pensar en otra 
cosa.

Ya entonces, y antes de empezar, le pedís a Jesús 
que os ayude, y también a la Virgen, que es vuestra 
madre y estará deseando que lo hagáis muy bien, 

y os quedéis muy tranquilas.
Para qué os sea más fácil, debéis seguir cierto 

orden, que se os indicará el miércoles pró­
ximo.

M . R.

HISTORI AS ^  INSECTOS
EN TRE las hojas verdes de los maizales y los

trigos, está parada, cori’su apariencia inofensiva, 
la bonita sánta teresa.

Es un diminuto animalillo; gracioso y ele­
gante, de color verde. Por su color se 
confunde con las plantas, y 
tio se la distingue bien. Su ^
vientre, grueso, casi t a n --------
grande como una bello­
ta, está apoyado en las cuatro pa­
titas traseras. Su pecho es muy 
delgado, su cuello flexible, y su 
cabeza muy pequeñi^. Tiene un 
fino hociquito puntiagudo, que pa­
rece hecho para picotear; y unas 
anchas alitas, transparentes y sua­
ves como velos de gasa verde.
¡Es un lindo animalito, 
la santa teresa! Sus pa­
blas delanteras s o n  
fuertes y las tiene le­
vantadas y dobladas so­
bre el pecho, como los 
brazos de un niño cuan­
do reza con las manos 
juntas. Por eso se la 

J p n a  la religif

____ X
'■•v \

r

\ r \ ]

í zy  i

santa teresa. ¡Parece tan buenecita. tan inocente! 
Y  sin embargo, es una hipocritona de cuidado. Las 
patas que tiene recogiditas, como rezando, s' n du­
ras, armadas de dientes como espinas, uno verde y 

otro negro, y cada una tiene tres aguijones en 
la punta. Y  cuando algún saltamontes u 

otro descuidado*bichejo pasa cerca 
de ella, la santa teresa despliega 

de pronto sus verdes alas, 
tema un terrible aire 
de ogro feroz, y atra­
pa en sus garras al in­
cauto. Le sujeta fuer- 

femente, y con el menudo ho- 
dquito le mata y se lo come. 
¡V aya si sabe fingir la santa 
teresa! Allí está, quietwita, 
con la cabeza alta y su aspec­

to de nina buena, entre Iqs 
plantas verdes como ella. 

Si no supiéramos que 
es una teirible y cruel 
devoradbra, la toma- 

n'iv riamos por una san- 
tita, como creerían 
quienes le pusieron
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 ̂ Conií^fnnU A N D O  llegó la nocKe 

negra y  en el cielo o ts -  
curo trilló  la  m edia luna plateada,

m am á dio d e cenar, a  sus tres lujtos, 

y  u n a vez cenados los ayudó a 

m eterse en la  cam a. ¡C u án to  le  

gustaba a  C om in ín  eso de estar acostado m ientras m am á  

iba de aquí para allá preparando las cosas y  esperando a 

papá! P o rq u e  el estar en  la  cam a m ientras alguien m ayor  

velaba, no  podía llam arse n o d ie  y  e ra  precioso. P e ro  en 

cam bio, cuando ál acostarse U s papas, cesaban todos los 

trajines y la  casa quedaba en la  más com pleta oscuridad, 

entonces sí que em pezaba la  n ocb e paca C om ininj todos 

los bultos le parecían fantasm as y  el m en or ruido le  in­

fundía terror. P o r  eso el niño estaba tan alegre y  feliz en 

aquel m om ento; porque papá y  m am á cenaban en el co­

m edor pequcñito y  él Ies o ía  ch arlar y  reirse. C la ro , que 

aquella felicidad le  duró m uy poco, porque cuando más 

confiado estaba en que la  velada continuaría bastante  

tiem po aún , vio que la  luz se apagaba y  que sus padres 

se acostaban. ¡Q u é  pena! L o  peor ¿A caso era  que C o ­

m inín no tenía ni un  poquito d e  sueño siquiera y  en  

cam bio tenía m ucbo m iedo. M u cb o , m ucbo. ¡U n  m iedo  

trem endo! S e  oían ruidos d e pisadas por «1 pasillo estre- 

ebo, y  basta le parecía oir u n a vocecilla  chillona que se
abogaba de cuando  

en cu an d o. E l  ga- 

tncn estaba  

lo  y  m a -

i P to tam bi

ICBve,ladc

balcón. E n  fin, todas las cosas parecían asociadas pa­

ra desvelar s i  pobre C om in ín . ¿ P o r  qué no le  escoce­

rían  los ojos com o cuando aquella vez que estuvo malito 

y  se pasaba el día durm iendo? « C o ­

m o m e ecbo en m i canuta, m e  

ceb aré  en  la  sepultu- 

tu ia , en la

hora de mi 

m uerte am - 

p á r a m e ,  

V irgen  

P u r a * ,

m il v e­

ces pa­

ra que 

la  V irg en ci-

ta  buena  

o b l i g a s e

u

(CON'

MALAS 
LASIN 
NES DI 
AL QU 
PARSE; 
LUTO, 
CUENT 
RON [ 
MAL, Y 
DAR El 
EN Ll 
PESCAI
Quilín
AL ABI

dorm ir. E n  

esto, un  rui­
do más fuerte que los anteriores, le obligó a  sentarte en 

la  cam a. Sentado en  ella, vió u n a som bra que corría  ca­

m ino de la  puerta d e la  calle. « ¡ ¡ ¡M a m á !!!» ,  gntó  con 

toda la  fuerza d e  la  desesperación. Y  al m ism o tiempo 

que oía el ruido del colchón de m uelles de m am á que 

crujía al levantarse ésta d e la cam a, sintió cerrarse la 

puerta con sigilo. A  la  m añana siguiente se encontraron  

con la desagradable sorpresa de que les habían robado. 

L a  gitana del niño m orenito era la  au tora del robo. La  

m uy tun an ta se babía escondido m uy bien escondidita en 

la despensa m ientras el inocente C om in ín  iba en busca de 

su liucba. E s te  deide entonces no sale a  abrir si no va de 

la  m ano de alguien y  le  causan u n a desconfianza bom- 

ble los gitanos.—
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(C O N T IN O A C IO N )

MAIAS fUERON 
II LASINTENCIO- 

NES DE LA FIERA 
AL QUERER ZAM­
PARSE A BARQUI- 
LLITO, M AS LAS 
CUENTAS HUBIE­
RON DE SALIRLE 
MAL, YA QUE Al 
DAR El BRINCO, 
EN LUGAR DE 
PESCAR A BAR- 
QUILLITO SE FUÉ 
AL ABISMO.

'T L L A M A D ^ ^ X  
UN GUARDIA I 

IAPARTAD a  LOS 
CRIOS QUE CAE 
UN LEOPARDO I 
|Y YO ME QUE­

DO SIN PAN­
TALONES

A

h

Y LO QUE 
EL C H IC O  
ANUNCIA­
BA ACABÓ 
POR SUCE- 
DERLE. |SE 
QUEDÓ SIN 
PANTALO­
NES Y RE­
ANUDÓ SU 
DESCENSOI 
[Y ESTA VEZ 
SIN PARA- 
CAÍDAS I

A M IA BU ELA Í 
í  ¿DÓNDE ME

\ \ m e t o y o ?,

EL CONFLICTO PARA 
N UESTRO  A M IG O  
ERA  U N  P O C O  
SERIO, YA QUE LOS 
SASTRES NO ABUN­
DABAN POR AQUE­
LLA PARTE DEL AFRICA 
Y EL PELICANO EMPE­
ZABA A CANSARSE. 
BARQUILLITO RESUL­
TABA UN ABUSON, 
LUEGO DE SALVARLE 
LA VIDA AUN ISE EM­
PEÑABA EN SEGUIR 
EN LA BOLSA.

" O -

___ _____  i ^ - 6

/ '

1-POR TODAS LAS 
PLUMAS DE TU 
CUERPECITOI 
|NO ABRAS 
PICO QUE ME/

..\ ío
r

. 9
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(Viene de la pág. lO.J
Una vez terminada, la pintaréis del mismo color 

que hayáis elegido para el sofá y butacas, y le 
pondréis un volantito de la misma tela y forma 
que aquéllos, y el resultado será una sillita sun­
tuosa, aunque elegante y sencilla, como la veis 

_____  en el dibujo núm 6.
Vamos, que ya la querrían muchos mayores para sus casas. 
Los cuadritos pueden ser recortados de revistas ilustradas 

en colores o, si sois muy listejas, podéis pintarlos vosotras 
mismas, con marco y todo.

Para hacer el espejito que va encima del ve­
lador, recortaréis en cartulina el marco, que es 
el dibujo 7, y lo pintáis de blanco o de un 

color que vaya bien con los mue­
bles y luego le pegáis por de­
trás un trocito de espejo, de 
algún bolso de vuestra mamá, que se haya 
roto.

Bueno, chiquitas, pues ya hemos termina­
do la primera habitación, así que adiós, has­
ta el próximo día, que os daré el dibujo del 
comedor.

En la  contraportada de cada número de

"CHIQUITITO”
nuestro p eq u eñ o  - gran  
Suplem ento, encontraréis

CUATRO SOBERBIOS CROMOS

Pronto aparecerán las HOJAS en que 
debéis fijarlos, para form ar el magni­
fico ALBUM de nuestra maravillosa
ENCICLOPEDIA CULTURAL

¡¡¡.COLECCIONISTAS!!!

Escribid a TIA CATALINA y por 
su mediación se organizará el inter­
cambio de cromos. N o d e jé is  de 
preguntar, ju ev es  y dom in gos p o r

"CHIQUITITO”

C R U C I G R A M A

iBwtecSíSo

P n R A  L f l S  f i R H N D E S
HORIZONTALES.—1. Ctlebé- 

rrimo ptotor español Al revés: 
Medida cbina que equivale a 
unos 576 metros. 2. Termlitada. 
Cilra romana. 3. Consonante. Pl­
eura labrada de relieve en piedra 
preciosa. 4. C^usonante. Al re­
vés: de esta masera. Al revés: 
□ota. 5. Se u â pomo condimen­
to. Colas. 6. Licor. Al revéa: soga 
Vocal. 7 Coa|utici6B. Cuero que 
sirve para cooieaer llgkidrs. 
Consonante. 8 Briuca. Escuché. 
0 . Interjrccidn que sirve para 
parar butios. Al tevéa: Burros.

VERTICALES. -  1. Cualquier 
comestible. Consonante 2. Al 
revéa: Voz de un pájaro. Alhajas. 
3. Porclbn. Articulo. 4. Andabas. 
Al revéa: ialerjecclóii con que se 
denota haber venido en conoci­
miento de algo. 5 Llamas fuga­
ces.6. Com posición poélfca. 
Oasiadel Sahara central. Vocal. 
7. Agradable en el trato. Conso­
nante. 8, Cifra romana. Al revés: 

.Provincia española.
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P A R A  
CRÜCIGRAMITA 
1 2 3 4 5

L A S  P E Q U E Ñ A S

HORIZONTALES. — l. Dos ootas que JuoUs 
hacen un sillo, lugar, ele. 2. Lo contrario it  
después. 3. Al revés: 502. Al revés: lisia al revés. 
6. Nota. He aprendido.

VERTICALES. — 1. Nota. La misma al tevér. 
2. Diniinullvo de un nombre de chica. 3. Repeli­
da: Sonido de la camprnilla. *. Pulgar. Indice, 
Corazón, Anular y Meñique. 5. Al revéa: inlerjec- 
clór. Bebida.

J E R O G L I F I C O
Ni> puedo con esto

J E R O G L I F I C O
{Qué poco ha cracido ese!

ROMPECABEZAS

que
BBBBB

JU EG O  DE PA LA BRA S
Buicad iaa palabras contiaiiaa a ealan

A m o r.
Pequeño.
Pobre.
Huiniltie.

En rus Iniciales saldrá un 
cutnUi, de eaos que ae comen • 
niftoe ciudoa. ___

Suprimieado diez rayitaa saldrá un cabo

SOLUCIONES A LOS PASATIEMPOS DEL NUMERO 0. 5̂-
OFAMA. H em en iolts 1. Lobo. Ocaa. ¿ Era. L pro 3 “üír/í-oVes l.iem’-Er.Ca.6 .E.raedl.A .7.Traaladas.8 nsD.A OiL#. asaR. Aser_- Ver^c^es ^
Etna. 2. Or». E. Raa. 3. Baiurraúa. 4. O. A«. A». R. 5 l*a Eta. 6. O aO. O* A 
nocidos. 8, Arn. A. Are. 9, Soso, Asir. -  AL jgFOOLlFICO: La , ' « 7 ° ‘'‘i "  ' f,** j.  Ti.
L00008IFO: Centauros. -  AL CRUCIQKIMITA ftoriinnruií.': 1 Japón OII
aiy. 4. Alava. 5 Sonar.- Ver.lcaU>: I- ]oiaá. 2̂. Alejo. 3. Pj;^^ _J'
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SOSA FIGUEBOLA (Bareelo- 
n»).—Con mil unores te recibo en­
tre mié BObrlnlllaft, Rosita. Tu car­
ta me ba gustado mucho, escribe' 
mujr bien, sin faltas de ortografía 
y con una letra preciosa para tus 
pocos a&itoe. Encantada te mando 
el modelito de vestido para tu pri­

mera Comunión.

éhrh ck la tía ̂ iatím
Deb« debes hacer, puesto que eres morena, en un 

Aftcértelo lo eom sencUlo color vino do Burdeos o on m bsjíIIo. Son dos 
posible, en o^andí o en tonos que sientan muy bien a las trigueñas, 

voile  ̂ el velo en la e 1 ser demasiado pedigüeña muchas veces no 
TnisTTia tela o en tul es muy bonito y cuando tu mamó te lo dice... 
Uso y en la c a b ^  pero con Tía Catalina eso no Importa; yo estoy 
una sünple coronlta ^qul para eso; para que me pidáis^ para ayu­
de rosas. ¿Te gusta daros Uuchos besos, 
este dlbujito? Te

aseguro que lo ENBIQUETA MARCOS, BOSA MEDINA 7 
. elegante y LILI MABCOS (Málaga).—Me parece muy re-
\ bonito es slem- quetebién vuestra admiración por nuestro se- 

pre lo mas numarlo y estoy muy contenta por ello, y por 
«nenio ; esos vuestra conflania. tratándome como a las tías 
trajM de « -  verdad. Vuestros dibujos pasaron a la sec- 
da llenos de piat» correspondiente para su publicación. Debo 
adornos son advertiros que cada ^ u i o  &be venir acom- 

improplos pafiado de su cupón. Aquí tenéis un dulce que 
de niñas ¡¡a neva huevo y que si lo hacéis bien resulta 
y de una jpuy Uedlo tacón de harina, cucha-
nesta W- y media de aceite frito, un poco de sal

ib  y lina coplta de coñac. A la harina «  le mez- 
™ *ñera una pisqulta de polvos Roya! o bicarbo- 

nato, se le Añade agua y- el coñac y se forma 
°  ‘  ” P' lina especie de natillas espesas añadl^dole 

también el aceite frito. Se deja reposar un 
5 “ buen rato. Be pone un poco, muy poco, aceite

en el fondo de la sartén y cuando está bien 
callente «  echa medio cacillo de la pasta, 
extendiéndola en la sartén y friéndola por los 
«loe lados. Una ve* fritos se sacan, se rellenan 

•i.nr. con un poco de mermelada, «  pliegan como
nn pañurioT«  espolvorean con atócar y se 

8. Muchos besos. callentes. ¿A que os estáis ya rela-
M» riEi ra n u n -v  nr-ar\x  t  m i fo™hi*n mlendo de gusto? Pues duro con ellcs, pero 

t o w t f p o ^ ^ -  “ “  empacharse. Abrazos cariñosos.
y yá »b M  que desde ahora CAEMENCITA PALLASES NABAL {VaU 

\ de'’̂ lJxó, C x s td ló n )T u  carta me ha Uenado
\ de a l e ^ ,  pues veo tu gran entusiasmo por

t^ o s  los pei^najUlos de nuestra revista. Por 
'• lo qae me dices, eres una granbien. ¿Te gusta.  ̂  ̂ ^  m o¿sta, puesto que haces todos

’ * '  * 4os trajes que publicamos para

PUBIQÜIS 7 MARISA NAVAS 
(Linareo). —  Encantada de teneros 
por BObrlnlllas y de recibir vuestras 
cartas a menudo. Contra el aburri­
miento. 06 recomiendo nuestro su­
plemento “.OHIQCTnTO”. En él 
encontraréis toda clase de ju ^ os y 
diversiones. Anita y Tomasita oe 

mandan un beso muy 
empalagosito y yo un 
abrazo cariñoso.

MARIA VALBELA- 
MAR SANTOS (Hues­
ca).—Este modelito de 
delantal es muy mono 
y creo te gustará. Has­
ta cuando quieras. Mu­
chos besos.

siempre que lo necesites. Muchos besos.

Abrazos fuertes.
TK»B aiiRrBAT ' rTTCTTM '  f~ *  n '  MarUó. ¿Verdad que todos » n

C O B fiU .lW y *lo s iX A “ I ^  'V j  r V '
CHEZ (Tortee»).— ¿Pero « r á  verdad que no '
08 atrevíais a  escribirme, sobrinlllas? iQué '<*>' 
tontísima* sois! ¿No os digo todos loe dias que *

ca, ¿qué te parece? ¿No es un ver­
dadero encanto? Y  la sorpresa que 

lleva a sus mamas, ¿no es una mo­
nería? Aquí te mando un dlbujito

^  da una gran alegr^ reclbh vuestras car- ^  pañuelo, con tus Iniciales. No te

r r t ^ a  lo*Sri“i ^ a l o : ® S  ^ a  no

oue sola afleíonadas a Marfló? Pues esta nueva lu .N m tT A  o r t e g a  (Ma- --n 
de ahora 08 va a gustar mucho más. porque . te t|Í. ->v

deseas, pero no comprendo ¿len lo que me Sam ó '
Ptóes. ¿Qué es eso de zapatUIas descalzas? carmMa
¿T cuáles son las iniciales que quieres oue te de MarUó y carmcM  ̂
rnaade? Escríbeme prontlto, expllcindote ur /•Ínrií'hnaüla v
g^o m^or. y en « ¿ I d a  correrT en tu ayuda, â qui

®*“ ' "  tienes uno oue a mí me parece
A S ü N GONZAIPZ ^  iiuy gracioso; me nlegraré que a tí

MANOLI MARTINEZ 
(Sania Lacia). —  Con 
mil amores te recibo 
entre mis sobrinlllas y 
me gustará mucho po­

derte ayudar en tus asuntUlos. Aquí tienes una 
receta de un postre muy «nclUo de hacer y 
muy requetebueno; ya puedes esmerarte para 
que te salga bien y te felicite toda la familia. 
Se separan las yemas de seis huevos. A las 
yemas se les añade 100 gramos de azúcar, la 
co rtea  rallada de un limón, tres cucharadas 
de nata y un punto de sal. Luego se añaden 
las claras, se  bate de nuevo todo junto y «  
hace iinn tortilla. Se coloca en una fuente de 
metal, se espolvorea de azúcar, se le rocía con 
nnag cucharadas de rmi, se  le prende fuego 
y se sirve. MU beses.

MARIA BEL CARMEN GBBCIET (La Fel- 
gaera).—Con los brazos abiertos te recibo entre 
mis sobrinlllas y me alegrará mucho ayudarte 
siempre que lo necesites. Mhdrlna está ahora 
muy ocupada y no puede escribirte. Iñs dos 
te mandamos un beso muy cariñoso.

AURORA BIAZ (Madrid) —  ¿Será verdad 
que eres iati diablejo como dices? iQué mie­
do 1 Bueno, no importa; estoy segura que estás 
decidida a ser dentro de poco un angelito y te 
acepto encantada por sobrinlUa. Tienes que 
pensar, Aurorita, que a los 13 años ya se es 
un personaje V que hay que empezar a tener 
formalidad. ¿No te parece? A ver si en tu 
próxima me dices que tu mamá está encantada 
contigo y que no le das ningún motivo para 
enfadarse. ¡Me pondría yo también tan con­
tenta! Me alegro mucho de que te guste nues­
tro semanario y de que seas gran amiga de 
Plki. Tomasita, Anita, etc., etc. iPobre Marl- 
ló, abandonada y deshecha! ¿No te da pena? 
Haz méritos para que tu mamó se “ derrita 
y te regale la nueva Mariló, que te aseguro te 
i'rtuslasmará tenerla por hijlta. ¡Es tan » -  
lelto! Me he alarttado mucho y . ¡hay tantas 
"sperando!. que no puedo mandarte la receta 
d“l «iulce que me pides; mira si te gusta sleuna 
de las que mando a otras niñas, y si no dimelo 
y procuraré complacerte. Muchos besos,

NURIA SOLER (Baredona).- 
No me molestas nada, sobrlnl- 
11a. al contrario, estoy muy 
contenta de poderte ayudar.
¿Te gusta este peinado?
Me alegraré mucho oue 
si y que tu mamá te en­
cuéntre con é l . muv re- 
preciosa. Besos cariñosos. r

hatea con toda con- 
ñanza, pues eso precl- 
ta^ n te  es lo que yo 
"Ulero de vosotras, con- 
uanza y cariño. Este
Jersey oue te mando, yo 
eteu que es muv moro, 
liSué te parece? Te lo

Sap ásT p erín lten  y^ran buen« las p e ll^ h ^  para Carmelita, Rosarlto y para 
telendo cuidado de « lecc onarlas bien. Hasta CATALINA
cuando quieras. Besos _carlfiosos.
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